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P CÉNTIMOS 

—cPor qué no se suscribe usted, LoHta. en nuwtra "Asociación para la defensa de los derechos de 1Í 
mujer ? 

—Porque no me hace falta, doña Priwa. /);¿_ RAMÍREZ Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADBID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 núiceros) 5,Z0 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (52 — ) 20 • —. 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números). 6,20 pesetas 
Semestre (26 , — ) 12,40 — 

{52 - í 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre. 
Año. 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

16 — 
32 — 

.Agíncia exclusiva: HAHZANERA, Independencia, 856. 
Semestre ? 6,50 

• Año , $ 12 
Número suelto 25 centavos. Ano (52 - > ,24 -

AgeiíCia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponse) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
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POLVO/" IN/ECTiGiDA/ 

LEXERvCOnP 
son LlfAÜÜLTS PAlíA LA DtSIlíUCCiort U. TODA 

CLAsr DI mcm 
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"16.—¿Cómo no h's saludado a 
esa señora? 

. 

NORTE: 

PAN 
UNIDAD MILITAR 

17.—El enésimo 

18.—Para a legrar se 

EL CUBO 

CABO 

p o r D I E G O M A R S I L L A 
19.—Lo peor para el comerciante 
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¿U.—Wefran 

1̂ 1 o r U E G O 
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21.—Molesto 

Cupón núm. 3 
que deberá acompañar a toda woH-

ción que H noa remita con dnfino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de mayo 
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El legítimo «Varón-Dandy» sólo ae vende embotellado, 

a granel is siempre falsificado. 

EMBROCACIÓN 

"HÉRCULE/^, 
LINIMENTO rnave T limiHo 

Cura R E U M A . DOLORES, 
G O L P E S , C O N T U S I O N E S ; 

LUMBAGO, rrfrí-ntp-
Unioo oroducto esnafiol aue «f fá­
cil V jLbsorbiUe oor la meL de-

,„ laudóla blanca v fina 
VENTA: PrimiMlci Farma-
eias 7 Centroi íífminéutitD* 
Aator: G. Femíudei de M»ti 

L» Bifieri (León.) 

M_ND„Y 
L a mejor crema par» 

el calzado 

C U P Ó N 
correspondí en I? al número 338dc 

BUEN HUMOR 
gue deberá acompafiar a todo 
Crabajo que se nos remila. pa­
ra el G}ncurso penoanente de 
ciistes o como colaboración 

espontánea 

HERMAS 
Bri#nrc<rteo-

4*tfA: 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de daniaE; exquisito para 

meriendas 

Bodegas de LOS CEAS 

TRICOPILO ESTRAGUES 
Usándolo dejará oe cnerle el cabello y feará que renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Estragues.—San Anastasio, 12^ 
BADALONA. ~ De no encontrarlo en su perfumería, contra gir» 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor , 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEnHUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 20 de m a y o de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
E aproximan í o s 
"exámenes"... 

En esta época, 
los periodistas, pa-
sa,d<í ya el invierno 
(y sin posibilidad, 
por tanto, de robar 
g a b a n e s en los 
"guardarronjaa" so­

lemos dedicarnos a otra tarea. La de 
escribir "crónioays" aconsejando a los 
estuldiantes que recuperen 9! tiempo 
perdido. Y a fe que somoa injustos: 
porque siempre nos metemos con los 
pobres cliicos, y jamás deoimos na­
da a sus respectivos catedráticos. ¡Y 
eso, no! 

Los profesores también pier­
den el tiempo durante el cuiso; 
y faf.t-an a dase, dejando que e' 
auxiliar c:^lique las lecciones; 
.yliaicen sus novillos correspon­
dientes; y naidie se mete eon 
ellos (no? s^uimos refiriendo 
a los profesores). 

lP*ro esta vez no se esca­
pan...! ¡Bastadeipintar elcua-
dro manido del alumno -pigre, 
que apenas mayo llega, prepa­
ra di.ez tazas de café y diez 
lecciones del "Programa", con 
ánimo de aidquirir e! oonsi-

' guíente "aiprobado" por insom­
nio!... Basta, señores, has-
ta!. . . ¡Harta desdiínlia 63 esf-a 
del pobrB alumno que ve lle­
gar el momento del examen, 
y lia de saicar las papeletas, 
y ha de abonar los derechos. 
y lia de haíer cola en "Secre­
taría", y ha de aguaiitarj en 
íiiij las ckuflitas con que e! 
ingenio de su ca-tedrátic</trate 
de. ponerle en ridículo ante ti 
retíto del TñbwiaU... 

¡Claro que también para el 
profesor es un mal rato ol de 
ios exámenes!... Pero él cobra, 
mientras el alumno paga. (¡Al­
gunas veces, también el idiscí-

pulo cohral) Y e3,muy distinto el pa­
pel de preguntar, ai trabajo de res-
pond&r- • • 

¡Nada más fácil que lucirse ponien-
("ItS pegas a los examinados!... jAli; si 
éstos pudiesen pregunta-r temas hon­
dos, referentes a la Asignatura y re-
í:iitt-ado3 de antemano, quizás dejasen 
pegados y perplejos a sus maestroel... 

¡Mas nunca se dio tal caso!... 

¡Y es Qu« en el acto de! "exa­
men" los icatedrátieoií juegan con ven^ 
tajal... 

—Tiene usted anufilias jaitas, señor 
Godínez—dice, en tono severo, el pro-

.fe?or. 

Sin que pueda r-esponder jamás el'' 
chiquillo: 

—-Pues a usted tampoco le hemos-
visto mudio por aquí... 

El suspenso sería la réplica adecua­
da. Y liay que proceder con tiento.. 

• De esta inferioridad de alumno en' 
la difícil prueba, nace su deseo de ha­
cer pelotillas al catedrático, y la ama­
bilidad con que fetos eon saludados en̂  
los pasillos sior las futuras víctimas... 

—No vienfi usted bien propai'flido^ 
murmura, colérico, el juea del tribu­
nal.., 

—No, señor, no—reiQxmde, solícito^, 
el reo; quien no se atreve a añadir; 

•—Pero ¿cómo iie de venir" 
bien preparado, con el textor 
que lia tenido usted la ama­
bilidad de imixmernos y de-
vendernos bastante caro?... 

iPdbre de! audaa que a t an ­
to osase!... 

Y, ¡claro!, así no hay quieni 
so defienda. 

Por eso decíamos al princi­
pio, que, ai míenos por este 
mes de mayo., vamos a canübiáT 
el eterno diaco de llamar hol­
gazanes y vagcs a loe estu­
diantes, dodiica'Jid-c esta Char­
la a los maicstros, obligados 
tLiimbiéu a cumplir sus debe­
r á , y perfectamente discuti­
dos y sometidos a crítica. 

¡ Cierto que los muchachos 
estudian po'co, y sólo anihelau 
las vacaciones! Pero ¿estudian 
mucho más sus maestros ?. ..• 
Y en cuanto a deseos de aca­
bar el curso y largarse de ve­
raneo, no sabemos quiénes 
tendrán máe prisa..-

j Nada, nada; diefeniilamos 
al estudiante!... 

Y si no usase "gorro", me-. 
I ]or que mejor! 

Dib . SiT.ENO.—Madrid II '":ÍIT LUIS DE TAPIA 
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BUEN HUMOR 

EL CRISTAL CON QUE SE MIRA 

—Ccaniquitoe de provincias, 
y esoritores de merengue, 
y empresarios ignorantís, 
y criliíxis incipientes, 
están poniendo el teatro 
que ao hay por dónde cogerle. 
Lae tipCes, que no son tiples, 
ni cantan, ni liaiblaa, ni entienden, 
son cada dila más posmas, 
cada vez más exigentes; 
por su voluntad se cambian 
y se a r ra lan I05 pap.eleSj 
y on cuanto uno se descuida. 
sacan !a voa de falsete 
y enseñan hata la. cédula 
aunque la obra no F̂ ea verde. 
Loe actores, cuando estudian 
(que estu'dia.ii muy poicas veces), 
pon«n log cinco sentidos 
un destrozar lo que aprenden. 
La empresa no salbe numca 
icnidar de sW inter43ses 
y prcifiere los telones 
.y las piezas indecentes • 
íi las oomedias formaleg * " 

sin truquitos parisienses. 
Los periódicos envíají 
unos críticos imiberbes 
que no han visto por el forro 
la Gramática, ni quieren. 

¿Hay estreno? Va cualquiera, 
no eai:ritor, sino escribiente, 
que nunca tuyo del arte 
ni las noiciones más leves, 
a sentarse en la butaca 
con aparato solemne 
para decir en su estilo (¡ ¡!!) 
lo que aiquello le parece. 
Y ol público es un conjunto 
de suasoneG', mequetrefes, 
liiñiis charlestón, paietcs, 
cocineras y asistentes. 
¡Asi ga/en ellos luego 
diciendo tantas sandeces! 
"¿"^o ^cribir para el teatro? 
¡Antes dejo que me pelen!" 

Hito decía Furciález, 
furioso, al día águient^ 
de estrenar una comedia 
con sus puntas y ribetes 

• 
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de transcendental, más maia 
que la mismísima pesibe, 
y B, la que aplicó e| concurso 
todo el rigor de ^uis leyes. 

( 
1 

^ ¿ Quién ha dicho que está ahora 
el teatro decadente?... 
Nunca han pisado las tablas 
actores que máa valiesen, 
iñ tiples ta.n afinada,;, 

. ni tan hermosas mujeres, 
ni barítonos tan guapos, 
ni bufos tan excelentes, 

\ ni una emipresa tan rumbosa ' 
ni tan sabia como suelen 
ser las empresas actuales 
que yerran muy pocas veces. 
Pues, ¿y la prensa? ¡La prensa 
que podría, si quisiese, 
fastidiar a los autores 
y siempre loe favorece! ' 
Disimula los defectos, 
da bombos, aunque exagere, 
y cuamdo uno se equivoca 
se calla prudentemente... ] 
El público, aunque le insulten 
los majaderos, es siempre 
justiciero, recto, noW.e, 
como deben ser los jueces. 
¡Qué paciencia, con lo malo! 
i'Qué entusiasmo', cuando puede 

•con dos o tres chistecitoe 
divertirse honestamente! 

Affl Pe, explicaba el propio 
Furciálea, a, los dos meses, 
poco después del estreno 
de una revista insolente 
(reí)resentada por unos ' 
actores de maía muerte) 
que le aplaudió la alabarda 
por losi telones que tiene, 
y porque salen las chicas 
ruñfi desnudas que otras veces. 

• I I I 

Resumen: que cada qnisque 
se queja cuando le duele, 
y que todos somoB unos, 
iy el que venga atrás, oue arree!.. . 

X. X. X. 
Dib. SÁNCHEZ VAZQUEZ—Málaga,. 

ya no tiene relaciones tu chica con Pepe 

d jardinero? 
—No; lo dejó plantao. 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7 
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BUEN HUMOR 

Ecos de algunas partes 
Estos días híi corrido por Barcelo­

na una noticia que lia suscitado gran­
des alamias y diversos y aypasionados 
comentairios. Be decía que la eximia 
oaiiaonetista Chelito (que nosotros sa­
bemos que está en Madrid, sana y 
buena, gracias) había sidc súbitamen­
te atacaida por un acceso de locura, 
y había tenido que ser recluida a to­
da prisa on el Manicomio de Ciem-
pozuelctó. Se aña.día que su locura era 
categóricamente furiosa; que preten­
día morder a todos los que la rodea­
ban {a los varones con preferencia), 
y que la causa de su demencia ha­
bía que buscarla en un amor frené­
tico por un estanquero de Chamberí, 
que, aun siendo frenéticOj empezó 
siendo puro. 

Por fortuna para Chelito y para 
el arte, todo esto no ha pasado de ser 
un rum-or de la selva, que actual­
mente está desmentido de un modo 
rotundo. Consuelo no está loca, aun­
que algunos no dejan de reconocer 
que está un poquillo tocada.; pero es­
to no tiene mayor importancia. El 
director del manicomio ha negadQ eii 
absoluto que la gran ingenua baya 
pasado por sus manos, y mudio me­
nos que, como dijo la Prensa cata­
lana, se la hubiese tenido que poner 
una camisa de fuerza. El ilustre alie­
nista cree, no obstante, que aunque 
Chelito no está demente, va siendo 
ya hora de ponerla una camisa, si nu 
de fuerza, por lo menos de algo. 

Compartimos su opinión de un mo­
do sincero y ruidoso. 

Noticias recibidas de París, por 
conducto de una portera amiga nues­
tra, nos dicen que ha produicido allí 
enorme indignaición Li subasta públi­
ca verificada por el Museo del Lou-
vra, que ha puosto a la venta varios 
objetos que pertenecieron a diferen­
tes personalidades francesas y q u e 
habían sido legados por éstas al Mu­
seo Ipara su mayor gloria y ornato. 
Han sido ya vt-nd¡dos un paraguas 
de liou^cau, unas gafas d e Mira-
beau, dos consolas de Diimas y una 
de Zola, pues Zola legó una sofla con-
&>la_ (o una cínisola Zola, como dicen 
aquí; que resulta que lo dicen igual 
•que en Jafin), 

También se han subastado dos bu­
tacas que pertenecieron a la triste­
mente célebre Princesa de LambaJle, 
aunque en esta venta ha hecho el 
LíTuvue u n magnífico negocio, cuyo 
negocio se expíica.rán ustedes en cuan­
to sepan que se han pagado oehenta. 
mi] francos p o r dos butacafe de la 
Piincesa, precio que ni ustedes ni yo 
pagaríamos auno.ue volviese a entre­
narse La Malquerida. 

Pero lo que más disgusto ha cau­
sado a los parisienses ha sido la ad-

juidicación a un anticuario norteame­
ricano de una magnifica escupidera de 
VoJ taire, preciosísimo caediarro de 
porcelana de Sévres, de incalculable 
valor. 

Es curiosa, no obstante, la forma 
en que el yanqui se encaprichó del 
objeto citado. Asegura el hombre que 
a él, ante lae antigüadadífi valiosas, 
se le cae la baba, y que por eso ha 
preferido la escuipldera a las buta­
cas. Tiene razón: si se le cae la baba, 
por una butaoa le llamarían cochino; 

Dib. LÓPEZ R E Y , — M a d r i d . 

—El bárbaro de mi patrón regañó con Felipe y le cortó la cara COJL uiut 
cuchilla. 

—Es que tu patrón es muy bruto, aunque me parece que Felipe tamUén-
es lo suyo. ¿No? , ,•• 

—Ya lo creo. Como que está cortado por el mismo patrón. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

pero, cayéndosele T>or una cscuipide-
ra,, a todo el mundo le parecerá una 

„cosa natural y liaata higiénica. 
Saibemos también que, a pesar de 

las protestas del público porque un 
extranjero se lleve fuera do Francia 
la eseupid&ra de Voltaire, la Prensa, 

• pajtrióticarnente, ha resudlto tragar 
saliva, y, por tanto, no hará ningu­
na campaña sobre e! asunto, 

Y refiriéndolos al objeto volteria­
no de que se tratai, diremos a los lee-
tores que w, en efecto, una preciosa 
obra de arte. La eusodiclia escupidera 
procedo de Sóvres, donde fué ela.bora-
da, con el fin de regalársela al insigne 
catarroso filósofo; y, por tanto, por la 
finura de su ornajmentación, es única en 
eJ mundo. Dos figuras antitéticas, ama-
fliera de aeas decoran sus extneanos: 
Jla una es Ali-Baba y la otra ea Cu-
j)ido. El fondo de la vasija tiene pin­
tada tinn. aíogoría de la tos, y la for­
ma total del objeto se asemeja a una 
grain babucha. La Viaeija, vacia, se va­
loró en 1803 en trescientos mil frao-
icce, y ha estaido veinte años expues-
fta (a que la llenen} en, una vitrina 
del Lojivre. 

Hay dos EmipresaB de vapores co­
rreos que están dejadas de la dies­
tra de Dios padre, porque hacen mía 
propaganda de sus servicios en la que, 
ea lugar de. defender sus interesee, los 
eohan por tierra de im modo insen-
fíato. . ' 
. Razón: ninguna de las dos ha te-

miiáo en su vida el menor elogio pa­
ra sus barcos^ cosa que resulta una 
candida inocentada. Y así vemos que 
la primera de ellas, que és la Cmn-
pañía Trasatlántica, anímela servicio 
•Tegidar de vapores, sin atreverse a dc-
'cir que es bueno, aunque nadie iba a 
•impedirle que se diese el pisto que tu­
viera por conveniente. 

Pero lo de la otra e-s peor toda­
vía. La otra dice categóricamente que 
•ea la Mal'a Real I i^esa . ¡Y de esto 
a decir que son unos estúpidos los que 
Ese eníbarcan en sus veloces navios, no 
'hay ni medio paso! 

En las costas de la parte traeera 
del Japón, según se va de Europa 
a mana izquierda (y doy estos deta­
lles para que no se CMifundan uste-

' des, á van a comiprobarlo, y digan 

A 

3[M « • • 

WTM 

—¡Alto! ¡¡Arriba las inanasH 

luego que soy un embustero y que no 
liiiy ta i) ; pues en esas costas, repi­
to, hay tres cosas que son el tenor 
de los navegantes y al mismo tiem­
po el {/O mi qué me importa!) de los 
c.ue no navegan. Y son éstas, o me­
jor dicho aquéllas: 
. Un puinto en el que el mar nos da 

la sorpresa de que no se le encuentra 
ol fondo, como a lae comedias de Azo-
rín. 

UiB cnonne banoo de arena, a po­
ca distancia de este punto. 

Y otro pmito en que tampoco hay 
manera d e encontrarle e 1 fondo al 
mar, ni sondeándols con una sonda 
de vein.te kilómetros, ni sondeándole 
con habilidad y con palabras engaño­
sas para ver si él lo confiesa buena­
mente. 

Unos nav^anteg dicen que d peli­
gro mayor está en el banco de are­
na^ y otros sostienen que está en esos 
puntos de ignorados fondos, donde la 
menor tempestad ^ un lío de ordago 
a la grande. 

Yo, sin embargo, creo que el peli­
gro está en todo junto. ¡Porque tro­
pezar con un ba.nco y al mismo tiem­
po no poder encontrar fondos, es una 
verdadera y lamentalble quiebra., o yo 
soy uin imbécil en la más Ilimitada 
extensión de la ofensiva palabra!... 

En los pinares de San Pafael ha­
brán visto ustedes todos ios veranos 
una cantidad dé hongos venenosos que 
quita la respiración. 

Y, no obstante, la saibla Naturale­
za ha dispuesto que estén junto a los 
pinos, con el fin de que los menos­
preciemos coa más motivo. 

La cosa es obvia; ellos son hongos 

- ; / • • 

ü i b ALFARAz.—Madrid, 

y los pinos son de copa. Si somos ele­
gantes, diioho está a quién vamos a 
preferir. 

* » * 
En Huesca se ha descubierto re-

cien.temente que ee fabricaban embu­
tidos con carne de burro. 

Parece ser que una longaniza em­
pezó a- rebuznar desaforadamente a 
las cuatro de la maiíana-

Y a los diez minutos la habían res--
pondido diez y seis morcillas y una 
docena de chorizos. 

La alarma del vecindairio, ante tan 
horrible eseánd&lo, no es para des­
crita. 

Por eso no la describimos. 
" ~ 1 

* « * 

En Lisboa ee ha celebrado un cu-
lioso certamen entre mozos de cuer­
da, para premiar al que se cargase con 
más facilidad y sostuviera con más 
gracia tin baíú de enorme tamaño. 

¿Tendré necesidad de decir que el 
sujeto premiado ha ádo proclamado 
campeón del mundo? 

En el mercado de frut.is y hortali­
zas de Budaipets, segi'm dice una re­
vista que se ocupa de cuesl.lones eco­
nómicas, ha habido M a semana ima 
gran alza en ciertos productos, aun-
nue compensada por una discreta ba-, 
ja. en otros. 

Por ejemplo: loa limones han su­
bido de precio, mientras que las acei­
tunas han ba.]ado un treinta ipor 
ciento. 

Y miren usteides por donde, en Bu-
rlapete se e(?tá dreieiido ahora una co-
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BUEN HÜMOB 

sa. que en España están hartos de re­
petir los cantadores de flamenco: 

—¡Arriba el limón y abajo la 
oliva!. . . 

En Oslo (y os lo juro por lo que 
mejor os pareaca) acaba de fallecer 
tm ciudadano de cien años que era 

la admiración de todos tos jóven-es de 
la vecindad. 

Era constructor de oe&tos de mim­
bre. 

Y ea muerte nos prueba dos co­
sas, igualmente vulgares; 

Que el que h a c e un cesto, hace 
ciento. 

Y q u e la pródiga Naturaleiza se 

mostró más eapléndida con ól que con 
otros, porque Je dio mimbres y 
tiemipo... 

Mimbres paraíiaoer cestoe y tiem­
po para hater la mar de ellos.-. 

Hay cosas que le dejan a uno idio­
ta de la imipresión. 

-f ERNESTO POLO 

M.—F cantar, ¿no canta ustedf 

Ella.—He cantado muchísimo; pero me lo time prohibido el médico. 
J^l.~¿Es vecino? 

Dib. AHEUGER.—Madrid. 
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D I T I R A M B O S 
—Í03 imüioho' galiünatias 

y •estiO ya no hajy quien lo sufra 
o la Academia, interviene, 
•o un servidor arma una 
camorra ve¡rbo-Lingüística, 
que la batalla de Munda 
va a ser, compara con ellai, 
una LaVc eBcaramuaa. 

—^Pero ¿qué te pasa, Fede? 
—Que estoy ya que rae ricauíma 

la indisnadán de una íoima 
que soy ta-lmente una cuba... 

—Bueno, o me dicas el óbke 
del sofoco, o que \e¡ zurzan. 

—El óbice es que yo soy 
•uu gramático de a'npa. 

' Que a mi lao, Julio Casares-
ES talmente una babucha; 
y los nervios se me ponen 
'cojno cuerdas de bandurria 

al ver lo que andan haciendo 
los que viven de la pluma, 
y los que no viven de ella, 
cofn nuestra leaigua; que cg ímica 
•por lo sencilla y liermosa, 

• y lf( scmora y lo pulcra. 

Bien que se aeorton las frases, 
y liaá'ta que se sustituyan 
(por otras de menos letras; 
ya que eets siglo aseguran 
que es el siglo de la prisa; 
vanios, que es cosa muy justa 
llamarle aü cinema, cine; 
y a las Francisquitas, Curras; 
y ^ los bulevaje^ bules; 
y a las Trinidades, Tulas; 
Y autos, a lois a:U tomó viles; 
y a las Caadielarias, Puras. 
¡Pero de eso a que se líame 
a una gaelii, niña fruta; 
y pollito chirimolkt 

- Dib. G.íHciAr.Ez,—Valladolid. 

—No parece malo este regen&rador del cabello que 
uso. Sale bastante pelo. 

—¡Si! Sobre todo en el peine. 

ai que un buen vestido usa; 
y a un coclie, chocolatera; 
y a una brüid-etai, burra; 
y a la elegancia, platina; 
y a la acritud, mala uva; 
y s, los relojes, patatas; 
y a los eiIL^•ergüenlaas, truchas; 
y castigador ai mozo 
que a las müieras diamusca; 
y a una excursión, plan ¡antástico!~. 
¿Qué vértigo- de locura 
le iia entrado al idioma patrio? 
Pues, ¿y esta cláusula absurda?: 
"¡Que te frían un Citroen"! 
O esta, que eu una apretura . 
oscuohé yo el otro día: 
"A ver, guardia, que me chutan". 
¿Es que estamos todos locos? 
¿Es que va osa jerga estúpida 
•a acabar con el idioma 
más grande que se cdiamulla 
en todo el globo terráqueo 
de una punta a la otra punta?. . , 

—Son variantes de los tiempos. 
—¡Son cuernos jritost 
—Escucha, 

¿Qué es eso de cuernos ¡ritosf 
-rQuicro decir que es ¡rescura 

•de na porción de guadarrámicos 
que son como m.a lechuga 
mesmamente. 

—¿Y esas frases 
que tú tait tranquilo usjis, 
crees que son del Diiecioinario ?... 
—¿"Ves tú como la pezuña 
!a mete, hablando, oualquieja? 
Achántate y no presumas; 

. y anda y que hable cada quisque 
como le plazca. 

—¡La pura! 
\Ties razón!" Desde esta feoha 

'camihio el disco y me liago -un truclia. 
Desde hoy diré '•Jnrimolla 
y chocolatera, y chuta, 
'castigador, plan ¡antástico, 
y cuantas frasee discurran, 
que en la varieté está el gusto; 
y- al que de variar no gusta... 
¡anda y que le sopicalden 
en rajas un pollo-fruta; 
y que le den dos tnnciieras 
en aceite, si le .gu^an; 
"tres biplaiws en vinLigre, 
un renol con aceitimas, 
un borsalino a la brioche, 
y un chanchullo en salea húngara.. 

JAVIEH D E EUP.GOS 
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Dib, G\T!(! iuo.—NEW Y O R K , 

-Pero, hombre, ¿vieneS' presumiendo de "gastador" y no quieres dar por una boquilla nms que una "gorda"? 
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El mismíjiinio demonio son los hom­

bres de Yanquila-ndia. cuando se trata 
do ha-cer negocios. Kuestrog pobres eo-
morciantes se quedan en mantillas, 
porque ni siquiera saben liacer catá­
logos. Cuando más, unos prospectillos 
miserables, en papt-i malo, sin graba­
dos quft distraigan al lector, y llenos 
de frasBs maíJiumoradas,-como si no 
lies interesaba atraerse client.íla: 

"Ifelos precios pueden suírir altera­
ción sin previo aviso." 

"Las coníli'ciünes de venta que aquí 
constan se entienden sin compromiso." 

"Los' porteí, de cuenta y riesgo del 
comprad ür." 

"La casa no responde de la mercan­
cía una vez C]ue sale de sus depósitos." 

Eso no &i tener mano izquierda, ni 
grajnática parda, ni malicia. Eso es 
querer morirse do hambre. 

Cojan ustenLW en .cambio, un catá­
logo de Norteaanérica. Esfí es ruimbo 
y gracia y "saYoir faire". En mis ma­
nos liá caído uno de maiquinaria, con 
300 páginas de pa])el oouché que da 
gloria mirarJo. Y no sólo está lleno 
de grabados magníficos, sino que hay 
intercalados en sus -páginas muchos 

pensamientos, al parecer desinteresa­
dos y de buena intención, con su po-
quitín de literatura y de filosofía, co­
mo si estuvieran diciendo: "Aquí no 
so trata de vender cosa.? a la fuerza, 
sino de haecrle pasar a usted un buen 
ralo y de quedar aanigos," Do modo 
que cnti^ la deacripeión de una ba­
rrenadora giratoria y el grabado de 
una máquina, trituradora de honni-
góo, le dan a uno un erinsejo gratuito. 
Voy a citar algunos de loe pensamien­
tos que contiene mi ca.tálogo, por si 
algún lecter gusta de incorporarlos a 
su repertorio: 

"Eí descontento e.í 'el -primer paso 
en el proffreso de un hombre\ o de una 
•nación" ¿Eh, qué tal? Váyale usted 
con el cuento a LIUÜ de esos optimis­
tas de profesión empeñado en que vi­
vimos en el mejor de los mundos... 

'''Nadie piiede perder lo que no tie­
ne." .tís verdad; de ahí la soltura con 
que yo escriljo mis artículos, sabiendo 
i|i.ie no puedo perder una reputación 
literaria. 

"Avanza erí tu camiiio, acércate ca­
da día más a algutia cosa." Yo hubie­
ra añadido "a afeuraa cofa buena"; 
porque tal como están las sul")sisten-
cias, cada dia me acerco más a una 
anemia incurab'.e, y no creo que sea 
esa la intención del proverbio. 

"ÍÍÍÍ2 dinero; el dinero es la liber­
tad." Si, sí—dan ganas de contestar—, 
me adliiero a la idea de haicer dinero, 
jíero ¡ya podían decir ustedes cómo 
bay que arreglár^las para / ínscuir-
lo! 

> "Desconfía de uvj, -z-^-¡,Ai.<.^, ¿-••' 
•• dMidad superjiciái/' Ooíi'.onr^es; /> 

decir, regular de conionmíS, poro.'i 
tampoco son unos excelentes suje'.ti 
todos los que son bruscos y groseros 
a simple vista. 

"La práctica de la virtud requiere 
unos ingresos suficientes." Es decir, 
que para ser virtuoso hay que tener 

• dinero. Es una verdad que salta a la 
vista; casi todas las personas muy 
vH'Eücsas tienen mucho dinero. 

"El premio de una cosa bien hecha 
es haberla hecho." Hombre, sí; pero 
si, además, se la agradecen a uno, tan­

to mejor. Porque tamtóén podría de­
cirse lo contrario: "El castigo de una 
cosa mal heoba es haberla hech-o." 
Pero si todo se lo •\'atnos a dejar a la 
conciencia, ¿qué hacemos con el cuer­
po de prisiones? 

"iVo aprendas una cosa hasta estar 
seguro de que ha de hacerte falta." 
Eso me lo debían haiber dicho en el 
baichill éralo, cuando me martiriza lian 
jiara l.acjjrme en'«id'-''- lo. de la raíz 
cúbica, porqic, i hay que ver los apu­
ros ds que en e^te mundo me ha saca­
do a mí tial aperacioBcLta! 

"Toda" lo-s cosas se suavizan ron 
aceite." Entendido, pero no creíamos 
que eso pai?aTa tam'láén en la tierra 
del purit;an:snio. 

"'La opinión del más Uierte es siem­
pre la wejor." Lie eso tienen la culpa 
en América. Si no le dieran lina bolsa 
con un millón do dólares al tío que 
pega un puñetazo de dos pares di to­
neladas no estaríamos tan desampa­
rados. 

"Amarra tu barca con dos anclas" 
Que no nos hablen de eso. Aquí, en 
cuanto uno tiene dos destinos de cin­
cuenta duros va le estamos llamando 
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normiiguita, chuipóptero. fre.^ales y 
guaja 

"Z/íí imtad de las penas de este mun­
do son imaginarias.^'^ Puede que si; 
aliora que... con la otra mita.d—con 
las que sen de veras—hay bastante 
pata justificar todas las intsrjecuiones. 

"Deja que los otros ganen imo o 
dos duros." Bueno, eso se lo dicm/us-
tedes a loa otros, para que algún día 
]ne llegue la vea. 

"A's tiivy dijicÜ ser d'ichoso en fa­
milia.'' ¿Ahijira nos salen ustedís con 
esas? Pues entonces, ¿para qué aba­
rrotan ustedes el mercado cinemato­
gráfico con peJicula^s que acaban en 
Ijoda, oamo si de ahí en adelante todo 
fuera a marchar t̂ omo una se<Ia'.' 

''Respétate a íí mismo a toda costa" 
Ya lo hago, sí, señor, pero ¡si viera 
usted lo que me respeta, al prójimo! 

"El hombre hecho a vicisitudes no 
se abate fácilmente." N"a tu raímente; 
¿•jMr qué "somos, si no, nosotros una 
raza inanorfail? 

''Hay que llevar un cesto de pape­
les en el cí\rebro." Lo voy a poner 
tam'bién en inglés, ^lorque no ^ o y se­
guro de haberlo traducido bien: "Keep 
a mental wastc paper basket." Es de­
cir, que hay que aprender a desechar 
ideas inútiles. El que quiera entender, 
que entienda. 

"El camino más corto para hacer 
muchas cosas bien es no hacer dos a 
un tiem^jo'' También es verdad; hay 
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cosas que no se pueden sitüiátanoar. 
Yo tenia una novia, cuando oháco, que 
al mismo tiempo que escuchaba mis 
frases de amor se ponía a leer los su­
cesos, y asi no .se enteraba, dedo que 
pasaba en ninguna parte. 

Y no va más; no va más que la in-
sistericia eii la idea' apu?itada al prin­
cipio: -la de que l<í5 yanquis son unos 
maestros en el arte del" comercio y de 
la; atratccíón de clientela, porque des­
pués de leer esos consejos morales, osas 
reglas de^ética, esas normas de hon­
rada conducta, se siente uno m;(s in­
clinado a compra.r,un tomo,- un ca-
brestajibe hidráuhco, unamaridrilado-
ra de tres mordazas o una máquina 
vertical de fresar. Y,, sin embargo, 
parece que no tiene que ver lo uno 
con lo otro. . 

RAMIRO ITE.RINO 

ILUSTRACIÓN^.'; DE FUE.NTE 

( D E NUESTRO CONCURSO DE ARTÍCULOS 
HUMORÍSTICOS) . 
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Un '^médium''' tablón 

Mi afición., desmedida y ViShemen-
te, a las teorías teoaóficas y espiritis­
tas me ten hecho trabar atnistad con 
don Gordiano Botella y Reoorcho,. 
- Nur'i'.a he podido, con mi modes­
t a péñola, describir la silueta física 
de los persona] es que mi fantasía 
crea. Impodblc ha. sido Heanpre ]>a-
ra mí dar la seiijaoión del oolor de 
irnos ¡párpadosi. la. longitud do un 
mentÓE o el óvalo d© uu rastro. Sin 
embargo, poseo eon suma faeihdad el 
don de pintaír, retratar, mojor dicho, 
el tcsEoperamento moral de mis mu­
ñecos, sólo de un plumazo. 

Por ojnamíplo: este, mi amigo, se 
describe con eólo estos dos detalles: 
su cara, picada, de \-iruelas, es una 
sftpa do estrellas, y usía, con relativa 
prodigalidad, cuellos de celuloide mar­
ca "Ño m.c 'mudes todavía"... 

No 'Cfeo que esista en este mun­
do un hombre más eiiaimorado del es-
piritiínno que el señor Botella, ui que 
con más entusiasmo ee dedique a pe­
lar la pava con los que se fueron y 
pudren. Be asistido a vairias sesio­
nes. Y aunque nunca he llegado a en­
tenderme 'Con 'quien deseaba—suegras 
antiguos, sastres pacientes, etcéte­
ra, etc.—, gali siempre 'del lúguibre 
local convencido •hiasta- el bomalino de 
que es mucflio más fáicil hablar con 
el "más aJlá" 'Qiue 'Con un 'ci'Udadaiio 
cualquiera, y telefónico. 

La otra tarde paseábamos por la 
calle... (no me gusta hacer reclamos), 
-cuando veo venir liaeia mí con los 
braae^ abiertc« para •oprimimie a mi 
amigo vitalicio Pepe Ronda, hombre 
simpático, como buen anda^luz, y de 
u.na cabida virnícola que atonta. 

—¡Lopordo (yo me llam'o Leopol­
do) de mi a.rma!.,, 

—¡Pepilto! ¿Qué es de tu vida.? 
Pasaidaa las e»pa.nsiones amicalee, 

ie presenté a don Gordiano: 
—^Mi amigo Pepe Ronda, hombre 

•de opimo humor... El señor Botella, 
un bnieiio y culto amigo. 

El señor Botella, como tenia por 
costumbre, s e descubrió lentamente, 
alegrando el cuadro com la mejor de 

sus sonrisas áureas, y asi quedó des­
tocado. Al notar Pepe el exceso de 
armablhdad y finura^, exclamó: 

—-Póngase el tapón; no se moleste. 
Por un m'ffimento me vi en la Co'-

miaaria más próxima; pero don Gor­
diano, hombre de su tiempo y teóso­
fo, no le dio únpor.tancia'y seguimos 
paseando los tres. 

Don Gordiano, que andaba demen­
te buscando un mievo médium pa­
ra sui? práctiicas espiritistas, no ce­
saba de mirar a mi amigo Pepe, que­
riendo buscar en su psiguis. Lanzá-
y&'jd, de vez en ouand-c/, miraidas rá­
pidas, peiietra.n=te, sabias, eiuiditas. Yo 
iba uotaado un poco de e:icitación y 
nerviosidad en mi amigo Ronda-, y la 
visión do la Comisaria volvió a sur­
gir en mi cerebro. Poco a. poco, el 
ambiente algo ca.rdiaco fué despeján-
do.=e gra-cias al paso de una "jamona-
otoñal" de curvas planas y temera­
rias. 

Pcipe Ronda aproximó su cara al 
oído de la fámana y k desca'i^ó co-
m'o quien lava: 

—"¡Vaya con Dios er jamón cu­
rado! ¡Cuándo querrá er ziolo que 
nos sirva a los dos la misma Guíe­
te... en er mundo.. .!" 

Y se fué tras la Eva. 

n 
Al quedarnos solos el señor Bote­

lla y yo, me abrió éste su caja pee-
toral. Me dijo que lo dol tapón pud'O 
traer a remolque un cambio en la co-
locaición molar de Peipe; pero que 
desde el momento en que le vio com­
prendió que mi amigo andaluz era 
de un tc-mperamento eminentemente 
amoidable al espiritismo. Seria, tra­
bajándolo, un médium ímioo, idoaJ. 

Pidióme detalles de su inda, de su 
familia, de todo lo que pudiera inte­
resarle para eu gestión. Accedí, gus-
to,so a t-odo, y quédameos en que yo 
hablaría con Pepe pana hacer un en­
sayo sobre las 'Condiciones como mé­
dium... 

Yo, la vendad, no tenia muchas es-
peraneas sobre eü éxito; pero nada 
pcidía negarle a mi mentor y guía 

Dil), SANTI'LLANA..—^Majdrid. 

—Estamos ensayando d experimento de WaronoJI, con una joca, peyó noio veo claro. 
^¡Pu&s ensayad entonces con un "/oco"I 

en aquella doctrina que me obcecaba. 
Hablé, pue=', a Pape, y lejos de lo 

que yo suî Xinía, cedió gustoso y com-
pletaanente de acuerdo con los deseos 
del señor Bo-teíla, Sólo puso como 
coDidición, que le llevaran para la no­
che del 'experimento un par de fras­
eos de "Tío Pepe", vino de su pre­
ferencia, y un buen troso de .bacalada 
para que tirara del susodicho tío. 

' in 

Con su caricia apacible y ni^ruz-
ea fué lli^an'do la noobe indicada pa­
ra la sesión, que e© calificaba de mag­
na. El descub.rimiento del nuevo mé­
dium, mi amigo Pepe, daba carácter 
de gala a la reunión. Poco a poco, 
con las debidas procauciones, fueron 
llegando al local, situado en los ex­
tramuros 'do la U'rbe, los nuestros, los 
yidentes, los convencidos, I05 socios 
de aquella secta, algo macabra, pero 
digna de apl'a.usos. 

Con esia. facilidad que Dios mo ha 
otorgado y de la que tienen ustedes 
noticias, iré d'^cribiondo a plumazo 
limpio a los asistentes de aquella no­
che, sin coU'ía-r, por supuesto, a don 
Gordiano, a Pepe y a un serv'idor, 
porque ya tienen el honor de tra-
'tamos.' 

-Aáistian, adera;i=, doña Obdulia, 
viuda de un farmacéutico, gran afi­
cionada a coleccionar fototipias y me­
lenas usadae y antiguas; el joven ex 
seminarista señor Caspa, espíritu de­
licado, poeta y tocador virtuoso de 
oboe; don Rccaredo, ex corone! dia­
bético, fumador de picadura de 2,80 
y púgil del mus; doña Claudia, pe-
daaioga, virgen,.y con un olor a car­
buro que adormecía; y, por último, 
la espléndida médium, señorita Silvia, 
una joven páüda, feble, pelada al ra­
pe y que se mordía y comía sus pa-
'drastroa. 

La habitación fcírrada compJetia-
•mente de negro daba la sensaeión de 
austeridad y recogimiento tan indis-
penstibles én estas soirés. En el ceai-
tro 'de la estancia ergiúase el consa­
bido velador, también de luto, y so­
bre la ta.pa marmórea brillaban las 
nítidas cuartillas y el "fa.ber" de pun­
tas 'buidas--. 

Un silencio Fontalba reinaba en e! 
aposento, y un ambiente, que recor-
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daba el olor de las barajas nuevas, 
se rKipiraba con trabajo. 

Ante ujia seña, mímica e iraperio-
sa-, de doin Gordiano, nos agrupamos 
circulaianente alrededor d e l a mesa 
como si fuéramos a jugar al julepe. 

La mcdiuiiT', la frágil SSvia, dor-
'miíaba en ufli rimcón. ad hoc, y mi 
amigo Ronda', próximo a ella, se me­
tía en el cueipo un htro de "Tío Pe­
pe". El silencio se hizo más espeso. 
Apoyam'Ds las manos en el velador y 
la voz, mistiica do don Gordiano nos 
anunció el orden del espectácuío. 

Primero: la señorita Silvia nos co-
muniícaría con aníepasa.doe nuestros 
en un estado de fiambre verdadera-
m.onte antidiluviano; y luego, ensa­
yos del nuevo mediuní señor Ronda. 

Un silencio de nidio sin pagiir flo­
tó sobre los cráneos, y aunque se oye­
ron suspiros ahogados y algún ruido, 
fueron 'hijos de estremecimientos mor-
Ixisos y 'omotiivoB. 

Se escalofriaron las vertebrales co­
lumnas y Silvia, idijo en un hálito; 
"Aquí llega el abuelo de 'd-oña Obdu­
lia"... 

Un silencio aún más macabro si­
guió a estas palabras... y el "Faber", 
apoyándose en el pai>eJ, escribió, tem­
blando: "Pero que muy 'buenas". Se 
oyó un "glo-glo-glo" como si el abue­
lo llevase Chanclos de g{>ma; pero, 
no: era Pepe Ronda que se endiñaba 
el otro frasco de rico ámbar. 

Volvió el siEencio, y de pronto se 
oyó un ¡ay! in.confund'ible, desgarra­
dor, a'pocalíptioo, de caridad, y casi 
sintoinizado con el una bof'Ctada te­
meraria y dorofoiimizante. Se dio luz 
y el enigma descubrióse: El meditim 
debutante pellizcó al médium vetera­
no en lui sitio, por lo oído, basta.nte 
sensible, y la frágil Silvia arreó el 
guantazo épico a mi aimigo Ronda. 

Y asi se condolía don Gordiano di­
rigiéndose a mí : 

—"No sirve; no sirve para médium. 
Nunca fué la ma'dera buena conduc­
tora del fluido esfíiritisita y su amigo 
Ronda, desengáñese, no es más que 
mi tablón." 

El señor Botella tenía más razón 
que un santo. 

PEDRO RISTORI MOKTOJO 
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Una historia vulgarisima 
fíe referido a niis ieetoreg tantas 

iliLstyriae absurdas, inverosímiles y ex­
traordinarias qi!e 'hoy, al contarles el 
caso do que fué protagOJiista mi ami­
go Isidoro GanduoUesi me asalta el 
t-emor de que este relato, tanto por 
su poca originalidad ccano por eei 
cosa que estamos viendo todos lus 
días, no sea del agrado de nadie. Sin 
embargo, -como las historias vul^iea 

tienen tamibién su encanto, no resista 
a la tontación do aarrári'ela a uste­
des, ComienzO', pues. 

Cuando conoci a Isidoro Gandue-
lles en la fon-da do El Escoruü donde 
nos hospedamos durante varias sema­
nas, éste te-nía ya disemuiadas por 
el rostro, aquella.^ imanohiis que tan­
to le afeaban. Eran maac¡hae gran­
des, .amorata.das, y simétricamente re-

Dilj. 11 i si: ALFONSO.—-Sevil la. 

—-¿Por qiié estás tan irinLe? 
—~Ve,rás: el otro día un adivino me dijo que' mi mujer mvriña dentro 

de poco. 
•—No hagas caso. ¡Eso no tiene ¡undamento! 
—¡Pues eso es lo que me apena! 

partidas en los d-os carrillos. Algo, 
en íin, -que constituía ima desgraicia 
aípantosa ya que a no ser por ello-
ini amigo" Is;dQiro, alia, d-aigado, jo­
ven, con dos mállones de pesetas y 
con vm tío escrufuloso en Torre)on­
de Ardoz, hubiera podido pasar p o r 
el .prototipo del hombre íeliz, ¡Pero-
aquedas manohas!,.. 

Sii)i>e por él que las tenía desde-
niño y que po-r quitárselas había vi­
sitado, sin rec-u-rrir en gasitoe, a los^ 
eL^ewaiistaa en enfemnodades de la 
piel, inás aíamad-os de Europa. Todo 
en vano. Después de múltiples con­
sultas, en que cada uno opinó de­
modo distinto y oaliücó con nombres 
eadia vez más raros el origen de aqué­
llo, las eminencias médicas recetaroií 
c-asas que no sir\'¡eron paira nada. 

•—Tome usted un depurativo—de­
cían unas—. E;o es segi-iraraente de 
la sangra, 

—EBO es de icaráotcr herpético— 
opinaron otros—. Lávese con jabón 
de brea. 

—Tome usted baños -de sol; eso 
es debilidad. 

— Ŷoi le aconsejaría que se opera­
se. Es lo más pnktiico-, 

—Eso es de nLicim'eiito, ¿no?. . . 
Su mamá debió d-s ser muy antoja­
diza... 

Y aeí sucesivamente. 
Total; que el pobre Isidoro no lo­

gró verse limpio de aquellas manchas 
y pa-ra olvidar su de^rajcia dedicó­
se a viajaír por -el extranjera, a leer 
poesías do Lamartine y a coleccionaír 
sellos anóviles del Jíipón. Pasó así 
mucho tiemipo. De vez en. cuando, 
recibí cartas suyas, escritas todas 
d-eade ipaíseí remotos y a través de 
las enailes prnte colegir que no ha­
bía dismiinuidcf su do-lor. 

Y fué en un lugar do aquellos, 
donde, no dí'inido.?e por vencido, acu­
dió, a, la consulta (lie un miédioo emi-
nient-tsimo. Era uno de esos doctores 
que publican librOB de ensayos, que 
hal>lan coiíatantcnnente de biología y 
c¡ue usan -gaías idc coUiCiha. Después 
de examiin;ir detenidamente a mi 
amigo Ganduelles, le espetó: 

—¡Por qué-no lleva usted la cara 
-al trinte? 

—¿AJ tint«? 
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—Sí, señor; a un tinte y qiüta,-
.inano:ia-í. Hágame caso. 

Isidoro Gíinduelles m presentó aque­
lla misma tarde en una de 'ae tinto­
rerías más afainadas de la capital; 
un estabieciniientcí muy Injot-o y mon-
tario con arreglo a todos los a.de-
lantos modernas. Un omplisado le 
abordó: 

• Quá desea V 
Isidoro vaciló un poco; dijo aJ 

fin: 
—Nada... imae mattiohas... 
Y seña ó su rostro «obre el que el 

•dependiente de la tintorería miró y 
TE'm ró durante initeho rato. 

—Creo que tiiiedará bien^—opinó—. 
Pero tendrá usted que idcjarla. Voy 
a darLe la contraseña 'para recogerla. 
Dentro de siete" días 'püodc volver. 

Sacó un tnilonario y, lue^o dci ga-
Tcapatear imas líneas, le eetrogó un 
"paipeii. Después advirtió a Ga.nduelles 
que- 'a Caisa no resixindia d«! dete­
rioro que puedieran gufrir lae pren­
das. 

Is'dflro de.íiprendióse del r(^troi y 
lo dejó sobre el mostrador. Luego sa­
lió a la calle. 

Varios amigos paeriiron por su lado 
sin síiluidarle. No le habían conocido, 
Y en esta oreencia se aventuró has­
ta llegarse a unio de ellos y da.rle uu 
par de papirotazos on la na.riz. 

Ya en el cuarto del hotel dende se 
liospedaba, 'decidió no salir a la ca­
lle aquellos siist.e <liaa, ¿Donide va. nn 
hombre que tiene la cara en el tin­
t e? A iiingím sitio. 

Fué una semana mtenminable; una-
eemama ecano no se la ideseo a ningu­
no de ustedes: privado de mirai'ee 

' .al espejo, de afeitarse, y de recostar 
el rostro .en" el almohadón cuando 
doranía o se eohaba la siesta. 

Bien es verdad que el convencí-
jniento de que su Jísouomía iba a 
quedflir Jiecdm uisa maravilla, le d:ó 

• aliento ixara soporta.r esta prueba. 
¡Poco que se iba a r-eir de los ami­
gos 'que tanto le JOT)rocharon su de­
fecto! ¡Qué sorjiresa cua.ndo se pre-
;sentaae ante sus ojos con la cara 

i más limpia que un espejo! Ibti a- ser 
.su venganza. ¡ A buen a^uro que 
Basilia Ibáiíez no se atrevería aJio-
ra a dairle ica.labasas! 

15 

El m-Lsano día on ,il-i •Ni que se tiimipiian 
los siete, Isiidoro tomó un tranvía y 
dirigióse al estaibleeimienio. Llegó 
presuroso, emocionado, sintiendo co­
mo el corazón le saltaba, dentro del 

-¿Pero cómo tarda usted tan poco en dormirse'-
-Es qva acosíL^mbro acudir a las co-njerencia^ cientijicas. 

D.b r i íRALE—Midriú . 
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pecho.. La VOÜ del dopendieirte sacóle 
ds su estupor: 

—¿Qué d<!sea? 

•—Vengo a recoger mi cara... La 
dejé üace uaos díae... 

—¿Tmie usted !a contraseña? 

Isidoro Ganduelles echó mano' al 
bolarllo en que acostumbraba guar­
dar la oarteiia y, sujMtiivam.ente, ee 
puso rojo, amairiUo, az\ú y verde pá­
lido. ¡Aoabatan de robársela! Segu­
ramente había sido en. el tranvía... 
Alhoira recordaba im hombre que lé 

GP LLN P O 
•X y v i i i 

D¡b. GALIN DO.-—Madrid'. 

—Le encuentro a usted muy débil, a -pesar de que dice que está siempre 

haciendo ejercicio. 

—^s que los ejercicios que yo hago son ejercidos de TñgoTMmetúa. 

BUEN HUMOR 

empujó al bajar... ¡Ah, bandido! 
Esplicó: 
—"IMe 'han robado la .cartera!... 

Dentro, iba la contraseña... Pero... 
¿suipoi^o que eso no será obatáculo?" 

El dependiente m.ovió la cabeza-
contrariado : 

—-¿La tenía usted pa.ra teñir?—^pre­
guntó al fin. 

—Ko; para quitar unas manchas. 
—^Miro -a ver si es alguna de és­

tas. [Hay tantas! 

Tiró del cajón de un anmario y te 
enseñól varias. Las había de todas 
clasea, edades y íamaños, Isidoro Gan-
duelles sintió que la codicia. !c ím-
puLsaiba a cometer ima mala acción. 
Q.uiso .resistiree. "¡El. era un homibre 
honrado r ' Pero la tentaieión; .acabó 
poí' íneiiceiíe. 

Y cogiendo una henmosa cara, mu­
cho máa bella y joven que l'a suya, 
mintió descaradamente: 

—¡Esta es! 
Eí dependiente se limitó a preg.un-

tarle: 
—̂ ¿ Quiere que se la envuelva? 
—^No; me la llevaré puesta. • 

Fué hacia un gran espe .̂o y se eo-
loicó aquel rostro que no le pertene­
cía. Pagó y salió a ia, calle. Le re­
mordía un poco la .concíenebí pero, 
al obsen-ar ei iaíerfe con que le mi­
raban las mujerce, deseichó -todo es-
orúpulo. 

Se le antojó la .caUe más a.mpÜa y 
el soil"mucho más hermoso. Hasta el 
aire que .respiraba le par.eció más 
puro. 

De pronto, notó .que le tocaiban 
en lun hombro. Varios policías le 
apuntaban con suB rovóLveriCS. 

—¡Date preso-! 
Ya en la Delegación del distrito 

quiso gritar, .exipLiea.r, hacer protestas, 
de inocencia. ¡Todo inútil! Allí esta-
'ba su rostro, retratado en un libro, 
en umión ide todos los grandes estafa­
dores initemaí-ionales. ¿Para .a.ué más-
detalle?... 

Mientras tanto, el veníladero tima­
dor—que no ora .otro, sino el que le 
robó ]a cartera—^recogía en e] ti.nte, 
valiéndose .do su correspondiente con­
traseña, la cara íle mi amigo Isido­
ro y, merced a ella^ traspuso la fron­
tera sin ser molestado por k s au.to-
ridades del país. 

t 
MANUEL LÁZARO 
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Eí ferroviario.—¡Caballero! ¡Podía usted irse a pasear por la carretera! 
El paasaaie.—iEn segmdita! ¡Para que me atropelh un automóvil! 

Dib. QuwciTo.—Madrid. 

¡A n i m o, s e n o r e sj f 
Voronoff. el gran sabio, 

nos dijí) un día 
(yo no sé si fué en seTÍo 

o en fantasía) 
que, para benelicio 

de los mortsles, 
las glándulas de (mono 

(yo no sé cuates) 
la vejez prematura 

qiiiaás eviten. 
(Ténganlo en cuenta quienes 

So necesiten). 
Bueno, lector; pues otro 

sabio profundo 
saca hoy de sus casillas 

a todo el mundo; 
(porque dice que^ ha. dado 

con la maniera 
de dejar esta vida 

«uando se quiera. 

y, arra ladas sus cosas, 
e'.egir uno 

para "estirar la pata" 
día 'Oportuno. 

¡Va a pasar Luis, mi primo, 
la pena ntgra 

m se entera, del caso 
su amada suegfa, 

pues de lándulas fuerte) 
puede surtirse, 

y" la pobre ni a tiros 
querrá morirse! 

Hoy día se hacen raros 
experimentos 

comiprobados en mlJes 
de documentos. 

Laa glándulas usadas 
(¡páamate; Fabio!) 

ee zurcen y remiendan^ 
según el sabio, 

y eL que no tenga ganas 

de hacer "la mueca "-
puede vivir más años 
que un ama seca. 

¡Gloria, pues, al insigne 
saibio triunfa.nte 

por su deacubrimienlo 
despampanante, 

que hasta será un recurso 
de los mejores 

para que se envaneKcan 
nuestiTos doctores; 

pues, aun cuando prodiguen 
.sus desaciertos, 

tardarán en contamos 
entre los muertos! 

Yo de glándulas pido 
gruesa partida. 

¡Quiero estar sin morirme'. 
toda la vida! 

' '"ju.u,- PBREZ ZUÑIGA 

'^^•Si.." 
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Después de una toumée, como de-

•cimos los franiceses, o de un peripio, 
como decimos los griegos, ha reca­
lado en los madriles Federico Gar-
•cía Sanoliia. Este hombre es un cau-
seur, come/ decimos los franceses o 
ím loeuófilo, como decimos üos greco-
latinos. De ahí qne Federico nos haya 
r-^ailado, al llegar a Madrid, con al­

gunas de sus loharlas. Y ide ahí que 
hayan sido esas charlas—una en el 
•beneficio a Josefma Díaz de Artigas; 
otra eni el bau'quete a Luis Montiel; 
otra en el Lyccum —el aieontecimien-
to de estos días. 

Kxcusairaos deoir que nosotro-s, des­
de entonces, seducidos, arrulladoe, 
ronroneaidos y amoriinomaii'adcs por 

/ / l ^ 

Dib. NiTMO.—Madrid. 

-Con el pelo cortado no parezco una mujer vÍ6Ja, ¿verdad? 
-No; pareces un hombre viejo. 

&l roucoulement (1) de su orfebrería 
verbal, no hacemos otra cosa que or-
febrear a todo trapo y retomear 
imágenes de ensueño y de colores. 

El orfebre de la palabra ae presen­
ta y, antes de hablar, ya eleva sus 
manos. ¡Vaya mano izquierda, y va­
ya mano •derecha; deredha au.nque 
curvada: las m âncfs de García San-' 
ohiz parece en todo instante que sos­
tienen en brimidis una copa; quizá, 
quizá, también, que acariclaTi un se­
no! {Rumores de aprobación.: no a 
¡a acdán, sino a la imageyi). 

Las manos de SárucJiiz son la ex­
presión sensible de eu verbo. Aunque 
é¡ sea orfebre, sus manos no cince­
lan: hacen, más bien, juegos malaba­
res. Sus conferencias consisten en 
eso; abre el baúl de sus viajes, saca 
cinco o seis cachivadies—un pyjama 
japonés, nn ponclvo mejicano, un ya­
tagán, una caja de cigarrillos egip­
cios, unos terrones de aẑ úeâ r y un 
soítíbrero de 'Copa, pongamos por ob­
jetos—^y los lanza al aire foimando 
pfln ellos un arco ide igleeda. Las da­
mas al verie jugar están con el alma 
en un hilo, temiendo que pueda todty 
aquello venírsele al suelo; pero él, 
coge el abanico de pluma de una de 
ellas, acaricia el hilo y arranca, co­
mo el virtuoso dol violín, un son me­
lodioso y suth, una de eeas quejas 
de amor que rparecen, a un tiempo 
m'iam.0, agradecismiento y, lam.ento. 
(Varias pereoníis dicen: " ¡Muy bo-
nittv!" El orador comprende, en vis­
ta de ello, que debe insistir en el tro­
po, ma non iroppo). 

Efe una nota de luna, la que da el 
hi'.o del ahna al beso de la pluma, 
pero no es precisamente de violín: 
es de vioicncello: un "cello" de su ex­
clusiva propiedad y que, por lo tan­
to, le autoriza para exclamar: "ce­
llo mío", con un tono tan de ter-
cioipelo en la voa, que se está vien­
do el cello, se está viendo el forro 
del estucihe y se está viendo a más 

( I ) Como decimos los franceses. 
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•de una señora apuntar en su ear-
.net: "Viernes: citar al virtuoso pa­
ra que me dé leociones ya que no 
de virtud, de virtuosismo". 

En otras ocasiones, las manoe de 
Satiohiz—que ooinienzfl'n por que­
darse abiertas y cu alto, eii el aire, 
como si sostuvieran una, madeja 
iruentrais, los espectadores saican, por 
•el hilo, el ovillo—, hacen ademanes 
de escultor, pero de un escultor que 
modelará el vacío; que fuera redon­
deando un barro gaseoso, una clara 
de huevo batida. No os parezica pro-
.saica la comparación: la clara de 
huevo batida con un poco de azúcar, 
tiene un nombre poético: suspiros de 
moDJa,.., Los suspiros de m&nja son 
.blancos, como son blancas la nie¡ve 
y la inocencia y las tocas de las mon­
jas y la nube qiio paisa, y el alima, 
y son dulces, aidemás, y dejan en 
Joa laibioa una ilusión de goloeina, 
más .que nada... el sUiSpiro de un be-

•so, m;ÍE que el ibeso-,. una espuma de 
mar, una espuma de amor que está 
•encerrada en tocas de inoceme-ia (ios 
tumores de aprobación se acentúan.) 
Estas dulzuras poéticas derriten ma-
•teriaJinicnte lal concuiso. El], petit 
frisson cosquillea las nucas femeni­
nas y los suspiros de monja toman 
cuenpo al pasar jwr los labios de las 
que no son monjas; y se eondensan 
en frases de "¡Ay, qué hombre!" 

Lo que fué diciendo Sanohiz en el 
transcurso de sus pláticas, no es pa­
j a contado; es para oído. Música y 
•flor, Federico fué eclipsando a Ra­
sque! Mdler en una Violetera ideasl, 
y tirando flores nuevas, en ramille-
ite de imágenes, ataiias con un ca­
bello de mujer y envueltos los ra.bi-
.tos en un madrigal literario. 

Federicí* García Sanohis, rompe, 
raparte ijedacitos de arco irisj pero 
loe -convierte autos en caram.elDs de 
los Ailipes, para rapartirlos a puñados, 
y >puieda así la imagen de color de­
j a r sabor en los labios. Después, 
mientras los demás se relamen, él fu-
nna un cigarrillo, y sus manos atora, 
al accionai'. parece que acarician la 
-linea do humo azul, como si fuera el 
.ánfora, al perfil da un cueirpo de 
mujer, de un cuerpo inexistente de 
ilusión: el cuerpo de una Musa. 

Cuando nosotros, una vez, paseá­
bamos con un amor antiguo, por el 

¿;LAVM^ 

—Hoy hace cinco años qite perdí a mi marido. 
—¡Pobre! 
—No; Sí lo perdí en un baile de máscaras. 

Dib. AciLU.—Barcelona. 

Alud' de los Alerces de Estacohno, 
unos golfiJlos noruegos jugaban al 
Kjuerd—un juego equivalente al gua 
de los latinos—. Una de las bolas, se 
había ido en medio de la calle y el 
dueño de ella, como si el mundo fue­
ra suyo, se había, puesto de rodillas 
sobre la nieve y apuntaba al hoyo del 
guá, sa.cando la lengua para mejor 
asegurar la puntería, y sin darse cuen­
ta de que nuestro trineo, y como el 
nuestro, muohos otros, habían dete­

nido la marcha para no cometer un 
atropello. 

Perdonen Federico y perdonen los 
trarereúnteg, que la icirculación nor­
mal de las gentes de trineo se haya 
detenido un Jnamento para que nos­
otros, unos chicos do la Prensa, por 
sólo atender a nuestro juego, nos ha­
yamos atravesado en en camino y en 
el de tantoe y tantos que le siguen, 
para mayor honra suya-y de las le­
tras, 

AIANUEL ABRIL 

BVEñ/ HUMOR se vtnde en Sant iago 
de Chile en la Librería 

^El^Proéieso Científico» de Ceferiao Pérez R.; Aved . Brasil , 5S 
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DEL BUEN HUMOR AJENO 
CUENTOS JUDÍOS 

por Raymond Gcigcr 

Duipiont, que es antisemita, y 
Elooli, comen con un amigo ccimún. 
De postre lea sirven una tarta de 
crema EUiculenta. 

—Excelente tarta—.dice Dupont. 
—Lo -mismo opino—^agrega Blocsh. 
Antes de partirla, Dupont comien­

za a hablar: hasta que Blodhj apro-
v-eohando un descuido de los emnen-
sales, 'Coge la tarta y se la come en­
tera. EBto indigna a Dupont, quien 
para censurar el atrevimiento del ju­
dío, dioe: 

—^Esta nodie iie tenido un sueño 
extraño. Figuraos que subía al cieío 
agarrado a laa alas d-e un ángel, y 
al 'Comparecer ante Nuestro Señor 
Jesucristo, le .demostraba que todos 
los judíos son unos ooohinos y unos 
mal educados. Entonces, al oírme, to­
dos loe habitantes de la celeste man­
sión, rompieron en aplausos, y Jesús 
me retenía a su lado, entre los justos. 

—¡Homlbre, qué ooinicid encía!— 
dice Blocih—•Precisamente- yo he so­
ñado lo mismo. Y por ê o por que 
he pensado: "Dupont está entro los 
justos y ya no es probable que vuel­
va a la tierra", es por lo que me 
he comido toda la tarta. 

Sentados ante la mesa de] restau-
rant un católico, um protestante y 
un judío, discuten acerca de quién 
es más valiente. Todos ellos afirman 
ser muioho máe valerosos que naílie. 
El dueño del local, llamado para ser­
vir de áitbitr-o en aquella discusión, 
rehusa aceptar. 

En este momento se abren las 
puertas del restaurant y un tigre, 
que sin dnda se aoaba de escapar 
del circo próximo, aparece dando 
unos saltos imponentes. En un abrir 
y cerrar de ojos, todo el mundo des­
aparece del-local. Unos se meten de­
bajo de las mesas, otros escapan ha­
cia la calle, otros se emcierran en los 
retretes. Solamente ed judío perma­
nece' davado en su ^t io . Pasado el 

peligrOj el dueño del restaurant avan­
za hacia él; 

^ ¡ O h , señor Jacob! Verdadera­
mente sois el hombre más valeroso 
del mundo. Os fohcito. Pero... ¿cómo 
habéis heelio para no levantaros de 
la mesa? 

—Muy sencillo: tenga usted en 
cuenta que todavía no me había co­
mido el postre. 

Elum, que está a punto de partir 
para un largo viaje, va a casa de 
su vecino David para a.ue érte se 
encargue, durante su ausencia, de 
guardarle e] borrico. 

—¿Cuánto tiempo vas a estar fue­
ra?—le pregunta David. 

—"Un mes. 
—Bien. 
—¿Y cuánto me llei\'arás por guai-

darme en tu casa el jumento y dar­
le de comer? 

—Quince francos. 
—¡Quince francos! ¿Egt;'ie laoo, 

David? ¿No comprendes que eso es 

DRDCREníl 
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Mixtura "EMILMAT" especial 

Devuelve a las canas el color que an­

tes tuvieron 

muy caro?... Te daré doce francoe-
y ya está bien. 

Después de un' par de horas de dis­
cusión, queda aceptado el precio de­
doce francos. Más antes de abando--
nar 'la casa de David, Blum le ad­
vierte : 

—¡Ah, se me olvidaba!... Además-
me guardarás el estiércol. 

David levanta los brasos al cielo. 
Fina.knente acepta: 

Cuando Blum ha salido, el hijo de-
David, que ha presenciado la escena, 
¡ireguiita a su padre: 

—-Pero... ¿'CÓm'O vas a arreglarte-
para dar de comer a] borrico' por 
doce francos y guardar, además, el 
estiércol ? 

—No te inquietas: por dace fran­
cos no liabrá que guardar más que,. 
acaso, un puñado de estiércol. 

j . 1. -í 

En un vagón del ferrocarril, via­
jan juntos un general y un judio^ 
Pronto se aperci'be el primero de que 
el judío hace gestos de dwlcr, al mis­
mo tiemipo que se aprime el vientre-
con laa manos. 

—Qué... ¿os duele el vientre? 
—Sí. 
—^Pues el remedio es fácil... ¿No. 

va ahí al lado el W>. C ? 
—No: este eoiohc no lleva y po r 

si no fuera poca desdicha, faita más 
de una hora para llegar a la estación, 
más próxima. ¡Y no puedo más!.... 

Ej general se aiblanda. 
—Al fin y al cabo—dice—estamos 

ante hombres. No esperéis más. To­
mad este periódico y... aquí mismo,.. 

,no os importe... luego tiradlo por lav 
ventana... 

El judío acepta. Un a'or insufri­
ble se extiende por el vagón. El ge­
neral cree que va a morir asfixiado,, 
y para ver si lo nota menos, coge-
un puro y lo enciende, 

—Perdóneme—le dice el judío que 
aCín está en cuclillas—iiero sin duda 
olvida usted que vamos en un de­
partamento de "No l'umadores". 

H. C. R. 
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Explorador. Barcelona,— 
i De modo <[ua los liotentotcs 
son unos anjnialesi^.., i Le con­
fieso que no conozco a ningún 
Tioteiitote^ pero afortunadamente 
]e •conozco a usted, y puedo ase­
gurarle que no debe usted te­
ner enivldia de los hotentotes 1 
1 Usted los supera en todo; y 
más qu'e nada, en eso]... 

Javier . Pamplona. — Para 
^lue llegue^ios a entendernos, es 
3,boslulamente necesario que no 
abuse usted tanto de l i jota 
navarra. En lugar de tanta jo­
la, debía usted haberse acorda­
do de .poner alguna hache que 
«tri , y el resultado hablria si­
do mucho nías conveniente pa­
ra su repulación de escritor. 

M. P, P. Jerez de los Ca­
balleros.—El día que usted se 
marche de Jerez de los Caba­
lleros (que tendrá usted que 
marcharse, porque seguramente 
le echarán de allí), será el día 
que Jerez de los Caballeros esté 
b a b i t ai d o sólo por caballeros. 
Mientras usted esté en Jereí, 
no puede pasar eso, porque us­
ted no es caballero, i Claro que 
ya lo sabrán en Jerez de los 
Caballeros, y por eso es por lo 
que lie afirmado rotundamente 
(jue acabarán por arrojarle a us­
ted de su honrado térn;Íno mu-
nieipa.11 

Cinegético, Segovia. 
¿ Alusiones a una novia 

que con desdenes te agobia 
y con desprecios te mata? 
i Pues desprecia t" a la ingrata 
y márchate de Segovia! 

Porque, la verdad, estar en 
Segovia haciendo el oso y ba-
cienido vensos tan 'malos, para 
que no te lo agradezca nadie, 
no tiene pizca de grac-a. 

Piscis. Mladrid. —• i U s t e d 
tamibién, defiende al clima de 
Madrid? | Pues, mire, nosotros 
estamos muy disgustados con él, 
porque por culpa de tan magní­
fico clima, no estíi usted en la 
cania con un catcurraío colosal, 
como nosotros de&earíamos pa­

ra que aos dejase usted en paz 
por una larga temporad-i. 

P. C. M. Bilbao. 
Si usted no fuese tan bruto, 

no escribirla usted cosas 
como E[ dolor de Camito 
y Las V'idas cariñosas. 

•¡ Cuyas dos cosas han Ido a 
Cestoiía, con:"enientemente vi!!-
pendiadas y deñnitivan:ente he­
chas pedazos I 

Monomaniaco. Escorial.— 
-^o sirve. 

E. P. V. Sevilla.—Entre las 
varias co.sas que BITEN HUMOH 
está decidido a no tratar en sus 
columnas figuran la Política, la 
is'umismiática, las Finanzas, el 
MaJionietismo y el Reúma, ¡ Ya 
sabe usted los asuntos de que 
hay que huir para no incurrir 
en nuestro trágico desagrado! 

Sarmiento, Oviedo. 
No nos ha gustado el cuento 

que ha elaborado Sarmiento. 
1 

L. N. B. Granada. 
; Es utsed un malandrín, 

con ribetes de adoquín! 

¿Que ustad es soltero?... J Na­
turalmente 1 i Como que no 
babrá habido una socia con el 
valor suficiente para aguisntar 
h s arrobas de mentecatez de 
qive usted dispone! 

Lucía. Aranjuez. 
Beso sus pies, ¡oh, Lucía!, 

pero no su poesía, 
que, con ai^uredo funesto^ 
he precipitado al cesto, 

F. P. E. Madrid- — Muy 
largo, y no todo lo pertinente 
y adecuado que fuera menester 
para nutatras oolomnasJ 

A. K. C. Madrid—Eso es 
más malo que un hijo desna­
turalizado. 

Un huérfano. Madrid- — 
Oueri-do huérfano: Le acom­
pañamos a usted en. el senti­
miento. Es lo único que pode­
mos hacer. Publicar su artículo 
es imposible. De hacerlo, sería 
usted el que tend'ríi que acom­
pañamos a nosotros en nues­
tra inmensa e irreparable pena. 

Allá va la acosttimbrada 
y amarga serie de produc­

ida mujer-—¿Quién ha dicho que este despertador 
no le despertará'!--

C- N. D . Tenerife. 
i Que listad de Alba no es 

[amigo ? 
Yo, tampoco, y no lo d'go. 

cióles literarias, y de inge­
nios que las han confeccio­
nado, que no han consegui­
do conmover las fibras de 
nuestro corazón durísimo y 

G. de M, Valladolid- — excesivamente crítico, y han 

concluido en "Cestona" sin 
remisión posible. — Son bs 
siguientes obras de arte, entre 
las cuales hay algunas con re­
lativos méritos, que no osare­
mos negar: E¡ s.tameií i'por 
Fernán Jai!, de Madrid); Ex-
cí'so di amistad (por Morel, de 
Bircclona); Terrible duda (por 
F. P. L., de Madrid); De con­
fesión y Diálogo (por M. C., 
de León); Ante los próximos 
c.rámeií'^s (por Yes, de Madrid); 
Los amores de CUiía y Tecla 
(por J. M, A., de Vergara); 
Ultramarina (por Rubéu Darío, 
de M á l a g a ) ; ¡ ¡ Pooochaaá !! 
(por M. A. O., de Buenos Ai­
res) ; Safo moderna (por Casi­
miro Manga-Ancha, de La Lí 
nea de La Concepción); Dra­
ma sin importancia, con un dí-
buojo que acom.paña al drama 
(por Paca, de Zaragoza); Un 
buen consejo (por J. Afiálab, 
de Ba.celona); Venlujas de 
estar herido (por V. de la G., 
de procedencia ignorada); £1 
hombre que llamó la atención 
{por el Cid Campechano, de 
Salamanca); Un vuelo notable 
(por J. Eidasoa, ile Barcelona); 
Bi misterio ÍÍÍ Santiago (por 
A. M, S., de Linares) ; Bl cine 
(por Méndei, de Murcia); Muy 
antiguo y "ii(:v moderno (por 
F, P. V., de Motril); Extraño 
suceso . y El paraguas (por Ki--
ki-to, de Zaragoza); La revis­
ta (por C. Porrillo, de Ma­
drid) ; Los grandes viajes y 
los grj^'des exploradoras (por 
A. J. M., de población que 
no consta en las Icutirtillas); 
Un drama en iin quinto piso 
(por Tedíum Vitas, de San­
tiago de Galicia), y, finalmen­
te, Lo que le pasó a mi amigo 
(por Montoto, de Huesca). 

Marco de Aphorae. Grecia. 
Ilustre y delicuescente amigo: 
El triste caso de Jorge Peris 
fué dscstimado a siu tieonpo, 
y se lo dijimos a usted con las 
debidas precauciones en esta 
sección. El otro articulo que ha 
enviado ahora (el del timbre) 
se acepta, y se publicará. 
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para tomar parte en este Concurso es conidieíón i:idispensable que todo ena'io de dhistes venga acompañado de su correi[>onfii?iite 
•Upón y con la firma de! remitente a¡ pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su 
nombre, sino un pseud-ónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre mdíquese: ' 'Para el Concluso de ch\stes^\ 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición ittdispensable la presentación de la c^ula personíii para el c<ibro de los premios. 

1 Ab 1 Consideramos innecesario advertir que de la originalidjid de los chistes son responsables loa que figuren como autores de 
los mismos. 

En la Bolsa, le dice un ami­
go a otro: 

—¿ Slabcs que este invierno 
couiprt una cosa que estaba a 
cero, y en seis meses se ha pues­
to a cuarenta y dos? 

—I Y qué es lo que compraste ? 
.—^Uii termómetro. 

Flor de Loto.—Logroño, 

Un juicio critico. 
Un diputado novel se ha es­

trenado en el Congreso pronun­
ciando un ^'iolento discurso, ac-
cionanido con grandes JHÍ cmanr/s 
y sacando con frecuencia el pa­
ñuelo para limpiarse el sudor. 

—¿ Qué me dice usted del 
nuei'o orador? — se oye hiego 
murmurar en los pasillos. 

.—.Parece un hombre de gran 
inap.ración, 

—Más bien lo encuentro de 
gran transpiración. 

Francisco Olivas Navarro. 
Madrid. 

El doctor,—Tiene u'sted que 
observar una dieta relativa. T e 
me carnes blancas, pescado, pa­
tatas, caldos y verduras. 

El enfermo,,—,Y eso ¿antes o 
después de comer? 

Vicente de Castro, 
Puente de Vallecas, 

Nombre inmune: 
El policía de tránsito (sacan­

do la libreta),—; Su nombre? 
El chauffeur, —. Hermenegil­

do Iturriberriontacoechea y Aris. 
tumeiidigorrieta, 

El policia—,Biieno, por esta 
vez no le pongo la multa, 

A, Betincourt.—Madrid. 

¡Quic's tú que la quiera 
y es una "cotorra" ! 
ijiíá si será fiera 
que ayer niq decía 
que 'Uo conocía 

la Casa LA HORRA 
Los mejores sombreros 

Fueitcarral, 26, eutrusados, 
Montera, 15 y 17, eiitrcsuclos. 

E¡ ¡/rcniio correstioii,dii'«lc al numero anterior ha co­
rrespondido al siíiuiente chiste ̂ ^ 

Confidencias. 
—Yo gaiso el Pan con el sudor de mí frente. 
—Fltes yo cmi ^¡ sudor de ¡as demás, 
—Eso no está bien, 
—¿Cómo que no? Si tengo «n eslablecimiet^o de baños 

de vapor. 
E. de U,—Bilbao. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGfiOÑO 

EL INMEJORABLE 

PRPEUlirUNRR 

¡•^•i 
BÍSFPfflfitósi' 

<- 11II [TI 

11 ^ j M , 

! | | ^ ^ 

^^^In^'^^i^^k j^B 

yiiiriir 
i M j ^ H p j ^ l ^ r ^ p j 

n 
g)^)* 

Qn inglés, para estar bieni 
servido, toma a dos criados an­
daluces, que se pasan el tiempo-
estudiando el modo de no hacer 
nada. 

Despertóse el señor una ma-
ñ.ina y dijo a uno de ellos: 

.—̂ ; Estás ahí, José? 
—Zi, ¡•eñó, 
—i Qué haces? 
—Nada, zeñó. 
Entonces'se dirigió al segun­

do y le dijo : 
— î Estás ahi, Juan? 
—Zi, zeñó, 
.— ;̂ Qué hices? 
—Ayuda a José, 
—Muy bien—respondió el in­

glés—-; pues cuando concluyáis 
ir a dar un paseo^ que todo no' 
va 3 ser trabajar,,, 

José L, López, . 
Puerto de Santa María, 

—Oye, Polito, sácime de du­
das, ; Quién era más alto. Da­
vid o Goliat ? 

—^líon^bre, pues. Goliat. 
—,F= que yo habla oído decir 

siempre que David le llevaba la 
cabeza. 

Manuel López,-—Burgos, 

Un andaluz fué 3 Madrid y 
^ntró en' lun restalU'rant para 
probar e: clásico y sustancioso-
COCÍ madrileño •, 

Se lo sirve el camarero, pero 
acercándose a él le hace en voz 
baja esta advertencia ; 

—No le traigo el tocino por­
que "sabe" un poco. 

—; Tráelo, home—grita el an . 
daluz, dando un puñetazo en la 
mesa—_ que yo se más que el 
tocino y que z>u padre] 

Emilia Mascort,—Sevilla. 

Sevilla para el regalo, 
Madrid para-la nobleza 
y para corsés y fajas 

Siempre PRESA 
Siempre PRESA 

Fuencarral, 72 - Tel, 51 35 
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BUEN HUMOR 23 

—.A,qiii rae dejo esta hierba. 
A v-cr î cuando vuelvo, se la 
ha comido algún br^rro. 

—Descanse; que hasta que 

OZONOPINO 

Ruy-Ram 
usted no torne no se lo comerá 
ningún animal. 
El ñírón de las Consecuencias. 

En una joyería. 
—Esta c r u z de brillantes, 

I qué precio tiene? 
—Mil quinientas pesetas... 
—Me parece cara... 
—I Por Dios, cómo va a ser 

coca si es criis! 
H ércules.—Engu era. 

•Examen de Historia. 
Profesor i Quiénes íueiotí 

los bárbaros del Norte? 
Alumno. —Unos brutos muy 

frescos. 
Cartliaeo-Spartiurio.—^Cartagena. 

—j Sa,béis que me han robado 
el auto ? 

—jY por qué no to denun­
cias A 1̂  policiaJ' 

—Estov csperan'do a que el 
ladrón lo piníe. 

Rosa Rivera.—Madrid. 

Doctor,—Hoy tiene usted me­
jor cara de lo que yo esperaba,. 

Enfermo,^guizá sea debido 
a haber seguido al pie de la 
letra las ínstraeciones del fras­
co de medicina que usted rae 
mandó. 

Doctor.—¿ Cuáles eran ? 
Enfermo,—Mantener el fras­

co herméticamente cerrado, 
C, Pa.^-Allcante. 

Una vez iba yo por la orilla 
de un rio cuando de pronto sen­
tí detrás de mi un grito des­
garrador. 

Rápidamente di media Tuelta 
a la dereoba y vi caerse al 
agua un niño, como de cinco 
años, por tratar de alcanzar una 
muripDSa, 

Lo digo, bien aito, 
y no es un antojo, 
que es "la verdadera". 
¿Comer de primera? 
Sólo URBANO ROTO, 
el de BOTONERAS 

Ctn desprecio de la vida sal­
vé a b criatura, sacándola des­
de la orilla, y le dije: 

—¡ Anda jnonin, vete para tu 
casa y le dices a tu mamá que 
no te deje andar solo, que ya 
eres un "desahogao", 

Ja-Ja-Js,—Oviedo. 

—i Ves a ese? 
—Si. 
—Es escultor. 
—¿ En qué lo has conocido ? 
.— Ên que lleva las paletillas 

en ia espalda 
Xixino,—Gijón, 

El colmo de un aprendiz de 
carpinEero: 

Funnarse la cola que ha de­
jado el maestro, 

J, M, A,—Bnrgos. _ 

Un guardia rural sorprendió 
a un mozalbete en un viñedo, 
en el cual se estaba atracando 
de uvas; el referido guardia, 
no queriendo presentar la opor­
tuna denuncia optó por darle un 
palizón^ eñ f¿ itransdu'rso del 
cual hubo de Interrumpirle el 
chavea, lastimándose y queján­
dose: "¡Ay, ay, ayl, guardia, 
le ruego no me dé ¡os golpes en 
i a barriga, pues la tengo llena 
de granos. 

Uno que no tiene tupé. 
San Sebastián, 

Entre panaderos, 
—Anoche entraron los agen­

tes en mi casa, estando traba-

.jando, y me multaron por falta 
de peso,,, 

—¿Y no pudiste evitar 'a en­
trada ? 

— Fué uti descuido, se cola­
ron y,,. 

—i Te sorprendieron? 
•—i Con las manos en la ma­

sa. . .! 
P ieti n.—En güera, 

—^Doctor siento en el pecho 
una opresión^ una cosa, que me 
sube y baja, que no me deja 
respirar... 

El médico, después del reco­
nocimiento, le dice: 

—Pues nada anormal encuen­
tro en su aparato respiratorjc,.. 
Dígame, ¡ sufre usted distraccio­
nes con alguna frecuencia ? 

Si, señor; alguna vez,,. 
-^Entonces no se preocupe; 

sin duda es que se ha tragado 
el ascensor... 

La Estaca, 

Unos minutos -después de ha­
ber sonado la campana de alarma 
en un hotel, uno de los huéspe­
des se unió a un grupo que es­
taba, mirando el fuego y se bur­
ló de la eícitacióii que todos 
demostraban. 

—No babia ra^ón para exci­
tarse—^dijo—: Yo calculé el 
tiempo que necesitaba para ves­
tirme, encendí un cigarro, no 
me gu'stó el nudo de la corbata 
y me lo hice de nuevo, ¡ Si es­
taría yo tranquilo I 

—¡ Notable 1—observó uno del 

grupo—, Pero dígame, ¿pnr qué-
uo se puso el pantalón? 

B enj amin •. López.—^M ad rid. 

Un aragonés está desorientado 
en las calles de la villa y corte, 

Dib, CiMPANAKio,—Madrid, 

La cocinera,—Le traigo mías patatas nuevas. 
La señorita.—¿Pero cómo? ¿Es que hasta ahora ha 

traído Tisted patatas madasf... 

AM A D O R 
F O T O G R A F O 

PUERTA DEL SOL, 13 

y al ver un automóvil de al­
quiler, vulgo "taxis", le manda 
parar y pregunta: 

—I Oiga I ¿ Dónde está la ca . 
lie de Caballero de Gracia? 

El chófer, indignado, suelta 
un taco y el tibo de gases para 
confundir ai " parroquiímo'', 

Fernando Salvo.—-La Coruña, 

Entre borrachos: 
—.Pero, hombre, ; tú estás bo­

rracho ! 
—No me hables, i Kstoy dcs-

esperodol i Mi hijo está malot 
; Muy malo!,,, 

Y se echa a lloiar, 
—j No llores, hombre !—le di­

ce el otro—¡Quién sabe,,., ru^-' 
de que no sea hijo tuyo! 

J. Martínez Conde, 

En im entierro. 
Un sujeto pronuncia en el ce­

menterio un sentido discurso 
ensalzando las cualidades de uo 
a.niigo suyo a quien van a en­
terrar, 

—¡Descansa en p a z ! — d e ­
cía—i Has dejado una amante-
esposa ei3 este mun-do! j Has de­
jado el cariño de tus hijos I, 
i Has dejado a tus amigos 1 

—Oiga ¡stad—dice un oyen­
te,—,j diga u'sted que rae ha 
dejado a mi también con una, 
cuenta pendiente. 

Luysin,—Estación Baeza. 

El francés, tartamudo,—i Oh t 
Ma.,. illa... mademolselle. Vou-
lez-vous,,. vcus,,. vous.,,? 

La española.—[ Ay, qué miedo 
nie da! 

2 eup i n.—AI i can te, 

—i Que diferencia hay entre un 
chofer de quien se enamora 
una millonaria y el mismo chó­
fer después de casado con ella? 

—En que primero es chófer 
con sunrlc y luego rail lona ric» 
coii-soríí^. 

Jaime Dóneos,—Barcelona, 
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CONSULTAS GkAFOLOGICAS 

U n a rubia. H u e s c a . — In-
•tdigcncia poquito CTilfi-ivada, 
ituuiy poquiitb, pe ro dotada' 

-de asaz buen sencido; de ge-
-nio vivo y sentimienitos lea­
les ; capaz de guardar tin se-
.creto, cualidad basíante rara 
en esrte munido traidor. 

Español-Valenciano M . M. 
;S.—Vuesa mercad ra.e ding-.^ 
una tan caballeresca y cere-
mo-niosa consulta que me 
obliga, y aun me fuerza, a 
responidelle en igual tono. 
Lógica y sagacidad, son ¡as 
domJnanites de vuestro do­
noso entendimiento; energía 
y pereseverancia las de vues­
t r a volun/taid soberana. Ago­
ra bien, si os dijera que erais 
el desiniiierés personifiíaado, 
ofendiera a la verdad, diosa 
a l'a que rendí sicmipre chi­
nesco culto.. . 

U n Neuras ténico.—Imagi­
nación fanitástica, genio irri-
taibil'e, voluntad débil, pesí-
-mismo. Mira tú : el espectro 
lívido de la neurastenia no 
te ha pillando aún en sus fie­
ras garras, pero te ronda, te 
ronda . . . Me permito reco­
mendar te un agradable traía-
m-ieiito: ocio ipenpetuo (lodia 
el trabajo y compadece al 
t rabajador) , vida campestre, 
lectura de B U E N H U M O R 
a todo pasto y abstención de 
asistir a comedias siiperrea-
lislas. 

César o Nada (Les E s ­
ca ldes) .—jY no podría ser 
un grado intermedio? Por­
que a lo primero no llegas 
y de lo segundo pasas y no 
de Corinto- T u principal de­
fecto cs ' la indecisión, la des­
orientación; tu principal cua­
lidad una generosidad es­
pléndida. Y si que es maUi 

cosa la desconfianza en Ü 
mismo; ruin es quien por 
ruin se tiene. 

Fú-Miau. — Apesar de tu 
apellido, imagino que no eres 
pariente mío, pues que yo 
sepa, no tengo ninguno que 
maulle. T u grafisiiio revela 
lógica aplastante, genio apa­
sionado e impaciente y tem­
peramento oteliano, vulgo ce­
loso. ¿Si serás feliz con la 
chica pizpireta a quien ado­
ras? Si yo juego a la lotería 
¿me caerá el gordo? Aciér­
tame eso y te acierto yo lo 
otro. 

Recrespo (Larache) ,—i Vo­
luble carácter, en efecto, 
cual la más voluble y pinta­
da maripO'Sa! También tú :E 
pintas solo en esto de las va­
riaciones de disco; ya con 
anaia acaparadora de dinero, 
ya derrochándolo, en cuanto 
cae en tu horadada mano ; 
v a sagaz, y calando al próji­
mo cual vil melón, ya cayen­
do en el lazo como la codor­
niz sencilla; ya adorando a 
una fulana, yj. deseando pe­
garle siete tiros a ella, a -u 
padre y a su abuela.,. ¿Es 
eso? 

U n a de aquí.—^¿ Conque me 
escribes con la más cuid-ída 
y ' h e r m o s a de t í letra? l 'ues 
grafológicamente te has caí­
do con toido el equipo, por­
que la grafología no se mete 
en dibujos, sino en letras. L o 
único que colijo de las tuyas 
es que te agrada más sabo­
rear un buen plato, que me­
terte por la cocina a confec­
cionarlo-

U n a baturra-alcarreña. — 
Gustos elegantes; carácter 
t ímido; románticas melan­
colías; sueños de amor y de 
fortuna, y más de lo prime­
ro que de In segundo, a d;-^-
pecho del prosaico siglo en 
que vivimos; pesimismo, que 
debes desechar; esplendidez. 

Uiia amdaluzfi. — ¿Gua.^a 
m i s consultas? ¿Camelo? 
¿Fantas ías chinescas? Ah.i-
ra lo veredes- Eres buena, 
amable, inteligente y g ' raco-
sa-—únicamente con el genio 
algo irrit.íiblR, impaciente y 
"fuguil las"—¿por qué no has 
de tener derecho a la felici­
dad? ]Pero, ay!, que con te­
ner el derecho y conque el 
destino siga torcido... N o im­
porta; contemos siempre con 
una "chur ru te ra" de la bue­
na sombra (máxima de Con-
fueio). 

Bar San Uño . Valladolid. 
¡Otro que duda de mi exis­
tencia! Y lo que yo digo: 
grafologueo, luego existo.. . 
Así necesito razonarme, por­
que tantos son los que no 
creen en mi existencia, que 
ya voy dudando yo mismo 
de si soy sombra chinesca o 
ser viviente con coleta y t o ­
do. ¡Ni Pirandello a rmó ta­
les confusiones! En fin, a tu 
asunto. Tienes más fuerza 
de voluntad que fuerza bru­
ta un mozo de cuerda; sutd 
ingenio, carácter veheniente 
y capaz de soltarle un palo 
al lucero del alba; tendencia 
al derroche. . . ¿Qué , existo 
o no existo? 

U n español. H-ñ b a " a,— 
Nervios alterados. Genio' am-
iiicioso y positivista, pero no 
por tacañería, sino al con­
trario, por afán de grande­
zas. Intenciones. . . las de un 
miura ; en 'as disicusiones, 
das cada respuesta que dejas 
al contr incante pegado a !a 
pared. Aprensiones en punto 
a salud y a otras cosas, pe-
simi'imo feroz. 

Una hispanoamericana. -— 
¿Conque no has nacido más 
que una vez? ¿estás muy se­
ra? porque según Buda, dis­
frutamos de 27.000 existen­
cias, que sí todas son como 
la presente, por mi parte se 
las regalo a quien las quie­
ra. . . Bueno, T u grafismo in­
dica inteligencia viva, genií"-
cito independitufe, siunqr.e 
dócil en apariencia; coquete­
ría, gracia, franqueza y afec­
tos constantes. Gracias por 
el título de "excelent is ímo", 
pero soy medianito n a d i 
m á s ; no sé si cuando fen^a 
unaiS pocas más de existen­
cias mereceré tan honorable 
t í tulo. . . 

Baslú,—.; Que no es posi-
lile acertar el carácter por 
medio de la escritu-a? jOiie 
te crees til eso I o mejor, 
¡que no te lo crees 1 Pero vas 
a quedar confundido, aoabn-
llado y hecho migas. Genio 
impresionable e irritable, lo 
oue no te impide un vehe­
mente deseo de ser amado, 
mimado y halagado; imp;'-
cieiicia, pesimismo, muchí ­
sima economía: 110 hay quien 
te saque un duro ni con fór­
ceps. 

; ¿ . . . L lámame. . . Pére-í. 
Alemania.—Bien, Pérez, te 
l lamaré como tú quiei-^s. 
porque los orientales somot 

así de complacientes. Mira, 
P é r e z ; siento mucho tener 
que declararte, que a pesar 
de tu talento, a pesar dt: tu 
cultura, a pesar de tus gus ­
tos estéticos'—pues todo esto 
veo en tu escritura, con clari­
dad meridiana—a pesar de, o 
precisamente "por" , t ienes 
t an tas a.ptitudes para los ne­
gocios, como, yo para oibispo 
de Sífiüenza o para pescador-
de focas, Pero no qtiiero 
descorazonarte ; volujitad, do­
minio sobre tí mismo, no te 
faltají; y dicen que con vo­
luntad se va lejos; conime 
dornina tus aficiones in te lc : -
tuales, alístate bajo la ense­
ña de! pedialado Mercurio y 
lánzate a la conquista del 
dólar,' del marco, de la pe­
seta,, . 

U n gato neuras tén ico— 
¿Que así te l laman todos 
" in jus tamente"? ¿que pade­
ces como un condenado? T e 
voy a de'cir la causa: a ti te 
agrada en sumo grado dar te 
importancia, y los demás ha­
cen tan to caso de 1Í como de 
un mendrugo caído detrás 
de un baúl ; y eso es lo que 
te recondena y te pone neu­
rasténico. . . Ni más ni m e ­
nos. 

C u c a . ^ L a inteligencia no 
es muy cultivada ni la sen­
sibilidad m u y ext remada; 
pero hay constancia, buena 
voluntad, generosidad, y algo 
es algo. 

Kin-Ti-Ya. Gibraltar. — 
Lógica, espíri tu sagaz, sen­
timientos leales, genio im­
paciente, generosidad esplén­
dida.. . T u letrita, en teramen­
te giiigl o española, tiene poco 
o nada de chinita; por lo que 
no acabo de persuadirme de 
que, a pesar del " K i n " t en ­
gas parentesco a lguno con­
migo. . . Pero si es asi, tanto 
honor, q-uítome el birrete y 
barro con la pluma de payo 
real el suelo de la redacción 
—-está bastante limpito, no 
creas—. ; Y que el g ran Bu-
da proteja a toda la familiü, 
sea por parte de " K i n " , sea 
por parte de " E ú " ! 

K I N - F U - F U 

CUPO N 
valedero por «na con­

sulta grafológíca. 
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CREMA 

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E 

Es un preparado únicoi con propiedades ma-
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugfas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas* 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U l O L A . — M A Y O R 
= M A D R I D 

1 

rp j 

Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—Madrid 
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^UEM HUM 

—Gastón, me da vergüenza imaginar ú nos encontrásemos con algún conocido y se iinaginase que la "va­

mos corriendo". Dib. SERNY 
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